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RELIGIÓN EN ECUADOR 

 

Una vista general del país 

Ecuador se localiza en la costa pacífica de Sur América, entre Perú al sur y Colombia al norte.  Esta 
pequeña nación andina tiene un área de 109.483 millas cuadradas y la población es de 14.6 millones (julio 
2009), de la cual el 66 por ciento es urbana y el 34 por ciento es rural.  Las famosas Islas Galápagos en el 
Océano Pacífico, también pertenecen a este país, estando localizadas a 600 millas al Oeste de tierra firme.  
Es uno de los dos países sur americanos que no limita con Brasil (Chile es el otro).  El Ecuador se divide 
en 24 provincias, cada una tiene una capital administrativa.  El pico más alto del país es el Monte 
Chimborazo (un volcán activo) a 20.565 pies sobre el nivel del mar, que está completamente cubierto de 
glaciares.   

San Francisco de Quito, usualmente llamado solamente Quito, es la capital y la segunda ciudad más 
grande, con aproximadamente 1.5 millones de habitantes en 2005.  Está localizada a 9.350 pies en un alto 
valle montañoso al pie del volcán Pinchincha (15.696 pies), y está rodeado de montañas altas.  La plaza 
central de Quito está más o menos a 15 millas sur del monumento y museo que marcan el Ecuador de la 
Tierra (llamado “la mitad del mundo”).   

Santiago de Guayaquil, la ciudad más grande (tenía una población de 1.985.379 personas en 2001) y 
el puerto principal del país, está localizado en la rivera oeste del Río Guayas, que fluye al Océano Pacífico 
en el Golfo de Guayaquil.  Debido a su ubicación, Guayaquil es el centro de la industria pesquera y 
manufacturera. 

La población de Ecuador es muy diversa y 
está compuesta por muchas razas y grupos 
étnicos.  En general, los orígenes de los 
ecuatorianos vienen de cuatro fuentes: 
amerindios, europeos, africanos y asiáticos.  Los 
mestizos (mezcla de amerindios y descendientes 
españoles) es por mucho el grupo étnico más 
grande, representando el  65 por ciento de la 
población actual.  En segundo lugar están los 
amerindios, quienes son aproximadamente el 25 
por ciento de la población. Los blancos son 
principal-mente los criollos, quienes descienden de 
los colonizadores españoles, y son cerca del siete 
por ciento de la población.  Además, hubo olas de 
inmigrantes del Oriente Medio, Italia, Alemania, 
Francia y  de otros países europeos.  La 
comunidad afro ecuatoriana, descendiente de 
esclavos africanos y hombres libres, incluye a los 
negros, mulatos y zambos; constituyendo el 
restante tres por ciento de la población. Un 
creciente número de inmigrantes africanos ha establecido en Quito –sector Avenida de los Shyris-- la 
Comunidad African Fellowship, que con carácter interconfesional se reúne bajo el pastor Revdo. Iloh 
Cajetan Iloañuka, ministro anglicano de origen nigeriano. 

Desde principios de los años 1900, Ecuador ha experimentado un aumento de inmigrantes del 
Oriente Medio, Asia (especialmente de China y Japón), Norte América y Europa.  Hoy día, Ecuador 
tiene cerca de 95.000 expatriados estadounidenses y 30.000 expatriados de la Unión Europea. 

Hay una comunidad diversa de medio-orientales que llegan a los diez mil, mayormente de origen 
libanés, sirio o palestino. Muchos son prominentes comerciantes e industriales, y se encuentran 



mayormente concentrados en las ciudades costeras de Guayaquil, Quevedo y Machala; son principalmente 
cristianos ortodoxos orientales. La comunidad ecuatoriana árabe ha creado muchas organizaciones 
culturales para honrar y celebrar su herencia, aunque la mayoría que han nacido en Ecuador no habla 
árabe.  Ellos han asimilado bien la cultura local y usualmente se les llaman “turcos”, ya que los primeros 
migrantes medio-orientales llegaron con pasaportes confeccionados por el Imperio Otomán a inicios del 
siglo 20. 

Se estima que en Ecuador hay alrededor de 225.000 anglo parlantes y 112.000 germano parlantes cuya 
mayoría vive en Quito, principalmente descendientes de inmigrantes que llegaron a fines de los años 1800.  
Hay también pequeñas comunidades de italianos, judíos, armenios, franceses y griegos.  La comunidad 
judía, que tiene menos de 500 personas, son principalmente descendientes de alemanes o italianos. 

La mayoría de los descendientes de inmigrantes europeos luchan por la preservación de su origen.  
Como consecuencia, algunos grupos inclusive tienen sus propias escuelas –escuelas alemanas en 
Guayaquil y Quito; Liceo La Condamine en Quito (francés); Alberto Einstein School en Quito (judío); y 
British School en Quito –organizaciones sociales y culturales, iglesias y clubs campestres.  Ellos han 
hecho importantes contribuciones para el desarrollo social, político y económico del país.  La mayor parte 
de las familias de origen europeo pertenecen a la clase alta de Ecuador y son dueños de las compañías más 
grandes del país.   

También hay una pequeña comunidad de ecuatorianos asiáticos orientales que se estima en 25.000; y la 
componen principalmente  descendientes de japoneses y chinos cuyos antepasados llegaron a fines de los 
años 1800 como mineros, trabajadores agrícolas o pescadores. 

Hasta fines del siglo 19, debido a la incidencia de malaria y fiebre amarilla en la región costera, la 
población ecuatoriana se concentraba en la Sierra Central (las Montañas de los Andes atraviesan el centro 
del país y están alrededor de la Sierra Central), pero hoy día la población está distribuida de igual manera 
entre las sierras y las costas bajas.  La migración hacia ciudades –particularmente ciudades grandes – en 
todas las regiones, ha aumentado la población urbana alrededor del 55 por ciento de la población nacional.  
La mayoría de la pequeña pero vibrante clase media alta de Ecuador, está distribuida entre la capital Quito 
y Guayaquil, la cual tienen una población de entre 1.5 millones a 2.0 millones de habitantes. 

La región Oriente, compuesta por tierras bajas de la Amazonia al este de los Andes, cubre casi la mitad 
del área total del país, incluyendo algunas cabeceras del Río Amazonas y mantiene  una población escasa.  
Tiene sólo cerca del tres por ciento de la población del país, mayormente compuesta de amerindios que no 
han asimilado la cultura moderna y se mantienen lejos de los recién llegados:  mestizos y colonos blancos.  
En esta región habitan nueve tribus de indígenas que sobreviven principalmente de la caza y las cosechas: 
quechuas, shuar, achuar, waorani, siona, secoya, shiwiar, záparo y cofan.  Todos estos grupos están 
políticamente representados  por la Confederación de Nacionalidades Indígenas de la Amazonía 
Ecuatoriana (CONFENIAE).  En contraste, los indígenas colorado (cerca de 2.300 en 2000) habitan la 
jungla noroeste al oeste de Quito, cerca de Santo Domingo de los Colorados, en las tierras bajas del 
Pacífico.   

Durante y después del periodo colonial español, se dieron visitas ocasionales de intrusos que llegaban a 
la región Oriente en busca de oro, tierra, comercio y conversos.  Estos primeros contactos entre europeos e 
indígenas fueron desastrosos porque introdujeron nuevas enfermedades que diezmaron la población tribal.  
Más tarde, la peste de hule de las Amazonas en el siglo 19 y principios del 20, trajo más contactos con 
europeos, causando epidemias de sarampión, malaria y tuberculosis que redujeron aun más la población 
nativa.   

Los recientes colonizadores en las tierras bajas de la Amazonia, son un resultado de una pequeña ola de 
inmigrantes  (principalmente mestizos migrantes de la Sierra Central) que empezó en los 1960, cuando 
corporaciones multinacionales auspiciadas por el gobierno, empezaron a explotar las reservas petroleras 
de la región.  La fiebre de la industria petrolera llevó a la creación de pueblos que crecieron 
descontroladamente y se dio una deforestación sustancial, contaminación de lagos y humedales, y un 
mayor descenso de la población indígena. 

El Ecuador es un país de ingresos medios, donde cerca del 38 por ciento de la gente vive por debajo de 
la línea de pobreza.  La economía estuvo tradicionalmente basada en la agricultura que se apoyaba en la 



producción de coco y luego del banano para exportación;  el descubrimiento, producción y exportación de 
petróleo durante la segunda parte del siglo 20, hizo que la economía subiera y beneficiara principalmente a 
la oligarquía.  Hoy día, la economía se basa principalmente en la producción de petróleo para el mercado 
doméstico y extranjero, la manufactura especialmente para el mercado interno y la producción agrícola  
para el consumo doméstico y la exportación.  Ecuador se mantiene siendo el principal exportador mundial 
de banano (cerca de $1.2 mil millones en 2006) y es un exportador importante de camarón ($588 millones 
en 2006). Recientemente se ha dado un aumento de la exportación de productos no tradicionales como 
flores ($436 millones en 2006, un aumento triple en 10 años) y pescado empacado ($575 millones en 
1006).   

Las operaciones guerrilleras y de narcóticos ilegales en  Colombia han penetrado la frontera con  
Ecuador, la cual ha sido cruzada también por miles de colombianos para escapar de la violencia en su 
tierra.  Ecuador tiene una ubicación propicia para el tránsito  de cocaína que se origina en Colombia y 
Perú, pasando más de la mitad de la cocaína destinada para Estados Unidos por las aguas costeras.  
Ecuador es un importante precursor de químicos empleados en la producción de narcóticos ilegales y un 
lugar atractivo para el lavado de dinero proveniente de la venta de drogas, debido a la dolarización de la 
economía y a las leyes blandas en contra del lavado de dinero.  La economía ecuatoriana ha sido más 
estable desde que se adoptó el dólar estadounidense como moneda nacional en 2000. 

 
La situación religiosa actual 

 
La Constitución del país establece la libertad de credo, y generalmente el gobierno ha respetado este 

derecho.  El gobierno, en todos los niveles, busca proteger por completo este derecho y no tolera su abuso, 
ni por agentes gubernamentales ni privados.  Los únicos límites impuestos por el gobierno son “los 
prescritos por la ley para proteger y respetar la diversidad, pluralidad, seguridad y derechos de los demás.”  
La Constitución prohíbe la discriminación basada en la religión.   

La Conferencia Episcopal Católica, estima que el 85 por ciento de la población es Romana Católica, 
con 35 por ciento de católicos activamente practicantes.  Aunque no se ha realizado una encuesta 
científica, la Conferencia Episcopal estima que la asistencia a la misa aumentó un poco durante los 2000.  
Algunos grupos etnolingüísticas, particularmente de gente indígena que vive en las montañas, siguen un 
catolicismo sincretista que combina creencias amerindias animistas y prácticas de la doctrina católica 
ortodoxa.  A menudo, se veneran los santos católicos de manera similar a las deidades indígenas. 

En base a investigaciones realizadas por PROLADES, la afiliación religiosa en Ecuador puede ser 
descrita en 2000 tal y como sigue: católicos romanos, 85 por ciento; protestantes, 12 por ciento; otras 
religiones, 1 por ciento; y ninguna / no responden, 2 por ciento.  Esta última categoría incluye a los ateos y 
agnósticos, pero no existen estadísticas confiables para estos grupos específicos. 

Mientras que las conversiones tradicionalmente han sido grandes entre clases bajas, un alto número de 
profesionales y gente de clase media se está convirtiendo al protestantismo o a grupos cristianos 
marginales.  De forma exitosa se han encontrado  nuevos conversos en diferentes regiones del país, 
particularmente entre los indígenas en las provincias andinas de Chimborazo, Bolivar, Totopaxi, Imbabura 
y Pichincha, especialmente entre personas que practican religiones sincretistas, así como entre los sectores 
de la sociedad marginada en especial de zonas urbanas.    

 
Vista histórica del desarrollo religioso, político y social 

 
Hay evidencia en el Ecuador de la existencia de culturas humanas desde ca. 3500 AC.  Muchas 

antiguas civilizaciones se crearon y se desarrollaron por todo el Ecuador, tales como las culturas Valdivia 
y Machalilla en la costa, la Quitus (cerca de lo que hoy es Quito) y Cañari (cerca de Cuenca).  Cada 
civilización desarrolló su propia arquitectura, alfarería y características religiosas.  Después de años de 
llevar a cabo una fiera resistencia por parte de los cayambes y otras tribus, como fuera demostrado en la 
batalla de Yahuarcocha (Lago Sangriento) donde miles de guerreros fueron asesinados y lanzados al lago, 
la región sucumbió a la expansión de los incas y fueron asimilados libremente por el Imperio Inca en 



1453.  La tribu conquistada más prominente era la de los quichuas (o quechuas) cuyo centro estaba en 
Quito. 

Cuando los conquistadores españoles llegaron del Norte, el Imperio Inca era gobernado por Huayna 
Capac, quien tenía dos hijos: Atahualpa estaba a cargo de las áreas norteñas del imperio, cuyo centro 
estaba en Quito y Huascar que administraba la parte sur de la capital inca de Cusco.  Cuando Huayna 
Capac murió en 1525, el Imperio Inca se dividió entre los dos hermanos.  En 1530, Atahualpa y sus 
guerreros, derrocaron a Huascar y conquistó todo el imperio. 

En 1531, los conquistadores españoles llegaron bajo el liderazgo de Francisco Pizarro, encontrando un 
imperio inca destrozado por la guerra civil  y las luchas.  En años posteriores, los colonizadores españoles 
se convirtieron en la nueva élite de la región andina, concentrando su poder en los virreinatos de Lima y 
Nueva Granada.  Las guerras y las enfermedades se extendieron entre la población indígena durante las 
primeras décadas del gobierno español, cuando los nativos fueron forzados a pertenecer al sistema laboral 
de las encomiendas de los patrones españoles.  En 1563, Quito se convirtió en la sede de la audiencia 

royal (el distrito administrativo) de España y parte del Virreinato de Lima, y en 1717, se convirtió en parte 
del virreinato de Nueva Granada, que incluía Colombia y Venezuela (en esa época Panamá era una 
provincia de Colombia). 

Después de casi 300 años de la colonización española, quito era todavía una pequeña ciudad de sólo 
10.000 habitantes.  Fue ahí el 10 de agosto de 1809 (ahora un feriado nacional), cuando se gestó el primer 
llamamiento en América Latina  para independizarse de España (Primer Grito de la Independencia), bajo 
el liderazgo de los criollos de la ciudad, como Carlos Montúfar, Eugenio Espejo y el Obispo Cuero y 
Caicedo.  El sobrenombre de Quito, Luz de América, viene de la idea de que este primer intento fue una 
inspiración para el resto de América hispana.  Quito también se conoce como La Cara de Dios debido a su 
belleza. 

El 9 de octubre de 1820, Guayaquil se convirtió en la primera ciudad de Ecuador en ganar su 
independencia de España.  El 24 de mayo de 1822, el resto del Ecuador obtuvo su independencia después 
de que el mariscal de campo Antonio José de Sucre derrocó las fuerzas Reales Españolas en la Batalla de 
Pichincha, cerca de Quito.  Después de la batalla, Ecuador se unió a la República de Gran Colombia del  
Libertador Simón Bolivar (la actual Colombia y Venezuela), pero se salió de ese país y se convirtió en un 
país independiente en 1830. 

El siglo 19 fue marcado por la inestabilidad en Ecuador, con una rápida sucesión de gobernantes.  
Entre 1833 y 1908, el país tuvo 19 presidentes.  Los Conservadores (o clérigos) y los Liberales 
pertenecían a los partidos opositores.  El primer presidente fue el venezolano Juan José Flores (1830-
1834, 1839-1843m 1843-1845), quien fue finalmente depuesto y seguido por muchos líderes autoritarios.  
El Conservador Gabriel García Moreno  (1861-1865) unió el país en los años 1860 con el apoyo de la 
Iglesia Católica Romana.  A fines del siglo 19, la demanda mundial de cacao unió la economía a las 
exportaciones de mercancías y causó las migraciones de la gente de las montañas hacia la frontera agrícola 
de la Costa Pacífica. 

El país continuó bajo el liderazgo de la oligarquía de los grandes terratenientes.  Su monopolio hizo 
que no se realizara una reforma agraria y su ineptitud causó la pérdida de parcelas de terrenos tomadas por 
países vecinos.  El Ecuador de hoy día representa aproximadamente el 20 por ciento del territorio original 
ecuatoriano en la época de la independencia de España. 

La Revolución Liberal de 1895, encabezada por José Eloy Alfaro Delgado (presidente durante 1895-
1901, 1906-1911), redujo el poder del clero católico y de los terratenientes de las tierras altas 
Conservadores y revocó el Concordato con el Vaticano.  En Ecuador a él se le acredita la separación de la 
Iglesia y el Estado y la implementación de muchos derechos civiles y políticos, tales como la libertad de 
expresión y la legalización del matrimonio y el divorcio.  Entre sus logros también está la construcción del 
primer ferrocarril entre Guayaquil y Quito y el establecimiento de las primeras escuelas públicas del país.       

El Partido Liberal Radical Ecuatoriano (PLRE) es el partido político más antiguo de existir en 
Ecuador.  El PLRE emergió de divisiones entre los liberales radicales y moderados dentro del Partido 
Liberal de Ecuador.  Como en muchos países Latinoamericanos, Ecuador experimentó una gran cantidad 
de conflictos, a menudo violentos, entre los partidos Liberales y los Conservadores.  Eloy Alfaro Delgado 



lanzó al poder  el Partido Liberal durante la revolución de 1895, el cual adoptó una política de 
secularización en asuntos eclesiásticos.  El PLRE fue fundado oficialmente en 1925 y durante los 
siguientes 50 años muchos de sus miembros fueron presidentes de Ecuador.  El PLRE estuvo en el poder 
de 1895 a 1911, de 1921 a 1952, y de 1960 a 1970.  Cada uno fue derrocado por un golpe militar. 

Los Liberales mantuvieron el poder hasta la “Revolución Julián” de 1925, la cual dio a los ecuatorianos 
el poder político sin interferencia política de la jerarquía católica.  Los años 1930s y 1940s fueron 
marcados por inestabilidad y la llegada de políticos populistas, tales como José María Velasco Ibarra, 
quien ocupó la presidencia cinco veces  de 1934-1935, 1944-1947, 1952-1956, 1960-1961 y 1968-1972 
(como dictador).  Sin embargo, él sólo sirvió uno de esos términos (1952-1956) sin ser sacado del poder 
por el ejército. 

El control del territorio del Río Amazonas causó una larga disputa entre Ecuador y Perú.  En 1941, 
debido a las grandes y rápidas tensiones entre los dos países, hizo que estallara la guerra.  Perú adujo que 
la presencia militar de Ecuador en el territorio reclamado peruano, era una invasión; por otra parte, 
Ecuador reclamó que Perú había invadido su territorio.  En julio de 1941, se movilizaron las tropas en 
ambos países.  Durante la guerra, Perú ganó el control de parte del territorio y algunas partes de las 
provincias de El Oro y Loja, y demandó que el gobierno cesara sus reclamos de territorio.  La marina 
peruana bloqueó el puerto de Guayaquil, lo cual casi corta el abastecimiento a las tropas ecuatorianas.  
Después de unas cuantas semanas de guerra y bajo la presión del Gobierno de los Estados Unidos y de 
naciones Latinoamericanas, se paró la guerra.  Ecuador y Perú llegaron a un acuerdo, llamado  Río 
Protocal (firmado el 29 de enero de 1942), que favorecía la unidad del hemisferio contra la Potencia del 
Eje durante la Segunda Guerra Mundial.  Perú, como resultado de su victoria en contra de Ecuador, se le 
dio el territorio en disputa. 

La recesión y los disturbios llevaron a una política populista y a intervenciones militares domésticas 
durante los años 1960, mientras que empresas multinacionales desarrollaban  fuentes de petróleo en la 
cuenca ecuatoriana del Amazonas, con gran detrimento para la población amerindia y para el medio 
ambiente.  En 1972, la construcción del oleoducto andino se terminó, el cual transporta petróleo del este  
de los Andes a la costa oeste, haciendo que Ecuador sea el segundo productor  más grande de Sur 
América, después de Venezuela.  El oleoducto en el sur del Ecuador, sin embargo, no resolvió las 
tensiones entre Ecuador y Perú. 

En 1972, una junta militar “revolucionaria y nacionalista” derrocó el gobierno del dictador Velasco 
Ibarra (1968-1972).  El golpe de estado fue encabezado  por el General Guillermo Rodríguez y fue 
ejecutado por el Comandante de la Marina Jorge Queirolo.  El nuevo presidente exiliado Velasco Ibarra 
se fue para Argentina y sirvió como el jefe del  Supremo Consejo de Gobierno (de enero 1972 a agosto de 
1979) hasta 1976 cuando fue removido por otro golpe militar.  La nueva junta militar estuvo encabezada 
por el Almirante Alfredo Poveda, quien fue nombrado presidente  del Supremo Consejo de Gobierno; 
también había otros dos miembros del consejo, el General Guillermo Durán Arcentales y el General Luis 
Leoro Franco.  Después de que el país se estabilizó social y económicamente, este Supremo Consejo de 
Gobierno llamó a elecciones democráticas y entregó las riendas del gobierno al nuevo presidente electo. 

Las elecciones se realizaron en abril de 1979, bajo una nueva Constitución que instituyó las leyes 
democráticas.  Jaime Roldós Aguilera (1979-1981)  fue elegido presidente después de recibir más de un 
millón de votos, lo máximo en la historia del Ecuador.  Él tomó el poder en agosto como el primer 
presidente electo constitucionalmente, después de casi cerca de una década de dictadores militares y 
civiles; sin embargo, la estabilidad del país fue desafiada tanto por sus propias fuerzas armadas como por 
la política  exterior estadounidense.  En 1980, Roldós Aguilera fundó el Partido Pueblo, Cambio y 
Democracia, después de que abandonara la Concentración de Fuerzas Populares y gobernó hasta mayo de 
1981, cuando murió junto con su esposa y el Ministro de Defensa Marco Subia Martínez en un accidente 
de avión durante una fuerte tormenta de lluvia cerca de la frontera peruana.  Muchos ecuatorianos creen 
que Roldós Aguilera fue asesinado, dado a las múltiples amenazas de muerte que tuviera debido a su 
agenda reformista y a los recuentos contradictorios del fatal accidente.    

Roldós Aguilera fue sustituido inmediatamente por el Vicepresidente Osvaldo Hurtado (1981-1984) 
quien fue seguido en 1984 por León Febres Cordero (1984-1988) del Partido Social Cristiano.  Rodrigo 



Borja Cevallos (1988-1992) del partido Izquierda Democrática (ID) ganó la presidencia en 1988, 
compitiendo en la contienda electoral con Abdalá Jaime  Bucaram Ortiz, cuñado de Roldós Aguilera 
quien fundó el Partido Roldosista Ecuatoriano, (PRE).  El gobierno de Borja Cevallos se comprometió a 
mejorar la protección de los derechos humanos, llevó a cabo algunas reformas necesarias y se dio a 
conocer por introducir al Ecuador al comercio exterior.  El gobierno de Borja Cevallos concluyó un 
acuerdo que culminó con la disolución del pequeño grupo terrorista con el nombre del ex presidente 
Liberal Eloy Alfaro Delgado.  Sin embargo, los continuos problemas económicos disminuyeron la 
popularidad del gobierno de ID y los opositores ganaron el control del gobierno en 1990. 

Empezando a fines de los años 1990, hubo una gran emigración de ecuatorianos debido al deterioro de 
las condiciones económicas y políticas, lo cual llevó a una severa crisis económica y financiera en 1999.  
Se estima que ahora viven en España cerca de 400.000 ecuatorianos  y cerca de la misma cantidad en 
Italia; alrededor de 100.000 viven en el Reino Unido, mientras que cientos de miles en Estados Unidos, 
mayormente en el área de la Ciudad de Nueva York.  Otros ecuatorianos han emigrado a otros países 
latinoamericanos, decenas de miles se han ido a Japón y miles más a Australia. 

El resurgimiento de la población amerindia como una parte política activa importante, ha contribuido 
en años recientes a la volatilidad democrática del país.  La población quichua, en particular, ha estado 
motivada por la falla gubernamental al no cumplir con la reforma agraria prometida, los bajos índices de 
desempleo y la disponibilidad de servicios sociales y la detención de la explotación de los territorios 
indígenas por parte de la élite terrateniente.  El movimiento indígena, además de los esfuerzos continuos 
por parte de la élite así como por los movimientos izquierdistas, han llevado a que se deteriore el poder y 
la influencia del ejecutivo.  El Presidente Lucio Gutiérrez (2003-2005) sin capital político, fue incapaz 
de detener su partida gestada por el Congreso en abril de 2005. El Vicepresidente Alfredo Palacio tomó  
su lugar y se mantuvo como presidente hasta las elecciones presidenciales de 2006, en la cual Rafael 
Vicente Correa Delgado derrotó al magnate de las bananeras Álvaro Noboa Pontón en una segunda 
vuelta.   

A inicios de la campaña presidencial de  2006, Correa Delgado fundó la Alianza PAIS (Patria Altiva y 
Soberana) un movimiento que une la soberanía nacional, la integración regional y la ayuda económica  
para los pobres y masas marginadas del Ecuador.  Después de tener ocho presidentes nada efectivos 
durante diez años, la población frustrada eligió al izquierdista Correa Delgado a fines de 2006 (amigo del 
actual presidente venezolano Hugo Chávez) quien prometió importantes reformas económicas y 
gubernamentales.  El Presidente Correa Delgado, economista y auto descrito “humanista” tomó el poder 
en enero de 2007. 

A pesar de las primeras promesas de Correa Delgado de no hacerlo, en junio de 2009, el Ecuador se 
unió a la “Alternativa Bolivariana para las Américas (ALBA) apoyada por Chávez, fundada en 2004 entre 
los gobiernos de Venezuela, Cuba y Bolivia, que representa el primer intento para una integración regional 
que no se basa principalmente en la liberación del comercio, sino que en una nueva visión del bienestar 
social y la equidad, en oposición al Tratado de Libre Comercio Norteamericano (TLC) entre el Gobierno 
de Estados Unidos de América y sus socios latinoamericanos.   

Durante las últimas décadas, Ecuador usualmente ha enfatizado los acercamientos multilaterales en 
asuntos internacionales.  El Ecuador es un miembro de las Naciones Unidas (y de la mayoría de las 
agencias especializadas) y miembro de muchos grupos regionales, incluyendo la Organización de Estados 
Americanos (OEA), Grupo de Río, el Sistema Económico de América Latina, Organización 
Latinoamericana de Energía, Asociación de Integración Latinoamericana, y la Comunidad Andina de 
Naciones. 

 
La Iglesia Católica Romana 

 
Los españoles introdujeron el catolicismo romano en los años 1530 y el obispado de Quito se 

estableció en 1545. Tanto las autoridades españolas como las católicas, haciendo uso de la infraestructura 
de los incas, se establecieron a lo largo del territorio.  Después del primer sínodo diocesano en 1595, 
empezó un programa de evangelización en las tierras bajas del Amazonas a cargo de los dominicos. 



Fue muy difícil el trabajo misionero entre las diferentes tribus amerindias en los tributarios del 
Amazonas y las misiones de los dominicos fueron destruidas en 1599 por los salvajes Jívaros (Shuar y 
Achuar).  Más tarde, sin embargo, los dominicos se volvieron a establecer ayudados por los jesuitas 
quienes habían trabajado en Quito desde 1596. Al finalizar el siglo 17, el Ecuador estaba “bien 
evangelizado”, de acuerdo a los historiadores católicos.  Sin embargo, después de la expulsión de los 
jesuitas en 1767, quienes sólo en el Río Napo habían establecido 33 misiones entre aproximadamente 
100.000 habitantes, los dominicos no pudieron mantener el trabajo y los “nativos conversos recayeron al 
paganismo”.  Durante la época colonial, la Iglesia Católica fundó instituciones de enseñanza tales como la 
Universidad de Quito, y en 1760 establecieron una imprenta en el mismo lugar. 

Durante el siglo 18 prevaleció un continuo progreso de cristianización en el país, sin embargo, la 
independencia del país de España en 1822 trajo muchos problemas.  La dependencia de la Iglesia en los 
sacerdotes españoles, religiosos y religiosas y el apoyo financiero, causó un recorte en los servicios 
ofrecidos.  Las limitaciones de la Iglesia, especialmente en el liderazgo pastoral y el trabajo parroquial, 
llevaron a un mayor desarrollo del Catolicismo popular, que integra muchos elementos tradicionales de la 
cultura, creencias y prácticas amerindias (sincretismo). 

En 1848, la Diócesis de Quito fue ascendida a arquidiócesis bajo el Arzobispo Nicolás Joaquín de 
Arteta y Calisto, quien murió en septiembre de 1849 y fue reemplazado por el Arzobispo Francisco Xavier 
de Garaycoa Llaguno en 1851.  Entre 1786 y 1848, las siguientes diócesis se establecieron: Ayacucho 
(Huamanga), Cuenca, Guayaquil, Maynas, Popayán y Trujillo. 

La Iglesia Católica siempre ha jugado un importante papel en el gobierno ecuatoriano y en la sociedad.  
La Constitución de 1869, aprobada por el gobierno Conservador del Presidente Gabriel García Moreno 
(1859-1865 y 1869-1875), declaró la Iglesia Católica Romana la religión oficial del país y sólo los 
católicos podían obtener la ciudadanía.  Bajo el nuevo presidente, se estableció un concordato con el 
Vaticano (1863), una nueva diócesis y se les devolvió a los jesuitas, a quienes  les fue permitido regresar,  
las escuelas y misiones.   

Sin embargo, el Presidente García Moreno fue asesinado en agosto de 1875 y su muerte no solamente 
puso fin al concordato sino que también causó una ola de persecución contra la Iglesia bajo el nuevo 
régimen.  En 1885, cuando el Obispo Pietro Schumacher, C.M., se convirtió en Obispo de Portoviejo 
(establecido en 1870), casi todo el clero nativo fue suspendido y reemplazado por sacerdotes europeos y 
prácticamente se estableció una jerarquía Conservadora  bajo el Arzobispo José Ignacio Ordoñez (1882-
1893), quien participó en el Primer Concilio Vaticano (diciembre 1869 a octubre 1870) convocado por el 
Papa Pio IX.   

Parte del rencor que generó García Moreno entre los Liberales, fue su amistad con la Sociedad de Jesús 
(jesuitas).  Durante un periodo de exilio, él ayudó a un grupo de jesuitas desplazados a conseguir refugio 
en Ecuador.  Él también abogó por una legislación que prohibiera las sociedades secretas.  Esta acción y 
algunas otras similares, animó a que los partidos anti católicos del Ecuador, especialmente los masones, lo 
vieran como un enemigo odiado. 

Mientras la situación política en esa época era “extremadamente enredada y tenebrosa”, el hecho de 
que García Moreno fuera elegido para un segundo término (1869-1875), mostró su popularidad, tanto con 
la jerarquía de la Iglesia Católica como con las masas.  Su vigoroso apoyo a la alfabetización universal y a 
la educación empleando el modelo francés, se consideró tanto controversial como sobresaliente. 

Las fuerzas anti clericales en control del gobierno durante la administración del presidente Liberal José 
Eloy Alfaro Delgado (1895 a 1901) repudiaron el concordato en 1895.   En 1899, el gobierno Liberal 
aprobó una nueva Constitución que garantizaba la libertad de credo y respetaba todas las religiones.  Estas 
acciones fueron un fuerte golpe para la Iglesia Católica.  Las órdenes religiosas incluyendo a los 
capuchinos, salesianos, misioneros de Steyl y varias órdenes de hermanas religiosas, desaparecieron y el 
Obispo Schumacher se exilió.   

En 1910, la religión del Estado era el catolicismo pero se toleraban otros credos.  El Estado apoyaba 
que la gente continuara con la fe católica y se mantuvieran las instituciones educativas religiosas, tales 
como los tres seminarios de Quito y uno en cada una de las seis diócesis.  Al mismo tiempo, el gobierno 
pasó la ley de que no se permitiría ninguna nueva orden religiosa extranjera en el país.   



El gobierno ecuatoriano era controlado por Liberales anti clericales que daban libertad política  y 
religiosa a todos sin la interferencia política de la jerarquía católica.  Los años 1930 y 1940, fueron 
marcados por una inestabilidad política y económica y la llegada de políticos populistas tales como el 
Presidente José María Velasco Ibarra quien era el candidato del Partido Conservador en 1933.  Él fue 
presidente durante cinco veces entre 1934 y 1972 (algunas veces como dictador); sin embargo, él 
solamente sirvió uno de esos términos (1952-1956) sin ser removido por el ejército.  En 1952, él se 
describió a sí mismo como un neoliberal que representaba “una tercera posición entre el capitalismo y el 
comunismo”. 

Se generaron varias tensiones entre la Iglesia Católica ecuatoriana durante los años 1960 y los 
subsiguientes, como resultado de los retos impuestos por el Concilio Vaticano Segundo (1962-1965), la 
Conferencia Latinoamericana de Obispos realizada en Medellín (Colombia) en 1968, la aparición de la 
Teología de Liberación Latinoamericana y el movimiento de Renovación Carismática Católica.  Estas 
fuertes nuevas corrientes  polarizaron en varias facciones a los obispos católicos, sacerdotes, (diocesanos y 
religiosos), hermanos y hermanas laicas (miembros de órdenes religiosas), y legos en general.  Los 
tradicionalistas querían que la Iglesia se mantuviera como antes de las reformas aprobadas por el Segundo 
Concilio Vaticano (a mediados de los años 1960), con énfasis en la autoridad apostólica, la teología 
ortodoxa, los sacramentos y la fe personal.  Los Reformistas  generalmente apoyaron la posición de la 
Iglesia después del Vaticano II a favor de la modernización y la tolerancia de la diversidad basada en la 
Doctrina Social oficial.  Los Progresistas, inspirados por las reformas aprobadas por el Vaticano II y las 
conferencias de Medellín, buscaban implementar la nueva visión enfocada a “una opción preferencial 
hacia los pobres” a través de acciones sociales y políticas dirigidas a transformar la sociedad ecuatoriana y 
a establecer la justicia social a través de medios pacíficos.  Los Radicales adoptaron la Teología de 
Liberación inspirada en el Marxismo y hacían un llamamiento a la gente para que se demostrara de forma 
violenta y derrocara a los militares derechistas dictadores y crearan un Estado Socialista que estuviera al 
servicio de las masas pobres y marginadas.  Los agentes Carismáticos buscaban la transformación de la 
vida comunal y espiritual de los católicos por medio del poder del Espíritu Santo (incluyendo el” bautismo 
del Espíritu Santo y el habla en lenguas”), en vez de ser a través de activismo político y social. 

La Iglesia Católica se ha identificado tradicionalmente con el gobierno élite español y por lo tanto no 
ha estado preparado para enfrentar el programa radical introducido por el Obispo Leonidas Eduardo 
Proaño Villalba (1055-1987) de la Diócesis de Riobamba en la Provincia de Chimborazo, quien identificó 
su diócesis con los derechos de los quichuas y otros amerindios e introdujo un amplio número de 
programas, no sólo para unirlos a la iglesia sino que para llevar las reformas a la sociedad secular en las 
áreas rurales.  A mediados de los años 1970, el Obispo Proaño Villalba fue excluido de reuniones con 
otros obispos pero sí pudo mantener el apoyo recibido del Vaticano. 

En Ecuador, hay un santuario nacional importante dedicado al Sagrado Corazón de Jesús, la Basílica 

Sagrado Corazón de Jesús, Santo Patrón del Ecuador, localizada en Quito; y otros tres, se dedican a la 
Santísima Virgen María.   A la Virgen de El Quiché, ahora la Patrona del Ecuador, se le acreditan muchos 
milagros y los indígenas le solicitan su intersección para conseguir varios favores.  A fines de noviembre 
de cada año, miles de personas caminan por los valles alrededor de Quito para visitar la gruta en la capital; 
ellos cargan antorchas o faroles y cuentan historias de las curaciones milagrosas.  Esta gruta fue declarada 
santuario nacional en 1985:   Santuario Nacional de Nuestra Señora de la Presentación de El Quinche.     

 Setenta kilómetros de la ciudad de Loja en las montañas al sur de Ecuador, hay un pueblo llamado El 
Cisne, un sitio venerado por otra gruta Mariana de la Diócesis de Loja, en la Provincia Cuenca.  La Iglesia 
de Nuestra Señora del Cisne fue construida en 1742 tomando como modelo  una basílica similar en 
Harlungenber, Alemania.  En 1594, los habitantes de El Cisne deseaban tener su propia reliquia religiosa, 
parecida a la de la Virgen de Guadalupe en Ciudad México.  Los representantes de la localidad viajaron a 
Quito, en donde solicitaron al escultor Don Diego de Robles, crear una estatua de la Virgen de El Cisne.  
El resultado fue una escultura tallada en madera de cedro, que mide 62 centímetros de alto, considerada 
como “la Señora del pueblo” protectora de los indígenas.  La imagen fue coronada por las autoridades 
eclesiásticas en 1943 y su fiesta se celebra anualmente en noviembre. 



Otro santuario nacional es el dedicado a la natividad de la Virgen María, localizado en la parroquia de 
Magdalena, Diócesis de Guaranda, en la provincia de Bolívar:  El Santuario Nacional de Nuestra Señora 

María Natividad del Guayco. 

En 2004, la Iglesia Católica Ecuatoriana se dividió administrativamente en cuatro arquidiócesis (Quito, 
Cuenca, Guayaquil y Portoviejo) y 19 diócesis con 1.151 parroquias que prestaban servicio con 1.779 
sacerdotes (1.019 diocesanos y 760 de órdenes religiosas), ayudados por 69 diáconos permanentes, 1.360 
religiosos y 4.759 religiosas.  Entre las órdenes católicas religiosas masculinas se encuentran los 
franciscanos, mercedarios (Orden de Nuestra Señora de las Mercedes),  dominicos, agustinos, carmelitas, 
capuchinos, jesuitas, salesianos, lazaristas (San Vicente de Paul), oblatos y la Congregación de San José.  
El actual Arzobispo de Quito es Monseñor Raúl Eduardo Vela Chiriboga, quien fue nombrado en marzo 
de 2003. 

Además, hay dos denominaciones ortodoxas orientales en Ecuador que están en comunión con el 
Vaticano.  La Iglesia Ortodoxa de la Santísima Virgen María (Rito Maronita) fue fundada en 1978 en La 
Atarazana, Guayaquil, ahora es dirigida por el Rev. Flavio Alexis Alfaro, un antiguo sacerdote católico 
romano.  En 2002, la Santa Iglesia Católica Ortodoxa fue fundada en Quito (Arquidiócesis  de Ecuador y 
Sur América) para brindar servicio a los griegos, eslavos y árabes cristianos ortodoxos; desde el año 2004 
ha sido dirigida por Su Eminencia Vladika Chrysóstomos (ecuatoriano) que supervisa el Monasterio de 
Anástasis y el Seminario de San Basil en Quito.   

 
El movimiento protestante 

 
En medio de una casi hegemonía católica en Ecuador, James Thompson (1788-1854), un presbiteriano 

escoses y agente de la Sociedad Bíblica Británica y Foránea (British and Foreign Bible Society, 
BFBS), inició su presencia protestante en el país en 1824.  Esta iniciativa fue seguida por el agente de 
BFBS Lucas Mathews en 1828.  El Rev. Isaac Watts Wheelwright , un agente de la Sociedad Bíblica 
Americana (American Bible Society, ABC) visitó Guayaquil y Quito en 1835 donde él ayudó a 
establecer la educación pública a pedido del Presidente Vicente Rocafuerte y Bejarano (1834-1839).  
No fue hasta en 1892 que otro agente de SBA visitó Ecuador, el Rev. Francisco Penzotti y distribuyó las 
Escrituras en Guayaquil. 

En 1896, la Unión Misionera del Evangelio no denominacional (Gospel Missionary Union [GMU], 
ahora conocida como Avant Ministries) envió a sus primeros tres misioneros, quienes aprovecharon el 
repudio que había en el país del concordato con el Vaticano durante el gobierno Liberal de Eloy Alfaro 
(1895-1901, 1906-1911).  Empezaron a trabajar a lo largo de la Costa Pacífica y en las tierras bajas de la 
Amazonía entre los amerindios shuar y achuar (jivaroan), conocidos como “cazadores de cabezas”, 
quienes vivían en comunidades diseminadas a lo largo de los tributarios de los ríos Napo y Paute, pero su 
máximo éxito lo tuvieron entre los quichuas en las alturas de los Andes.  Más tarde, su trabajo se organizó 
como Iglesias de la Unión Misionera del Evangelio (1949), que ahora es la denominación protestante 
más grande del Ecuador. 

La Alianza Cristiana y Misionera (ACM) empezó su trabajo en 1897, y hoy día sus iglesias afiliadas 
se conocen como Iglesia Evangélica Ecuatoriana.  La Iglesia Episcopal Metodista, ahora integrada a la 
Iglesia Metodista Unida de los Estados Unidos, envió sus primeros misioneros en 1900.  La Iglesia 
Adventista del Séptimo Día empezó su trabajo en 1905.  Varios misioneros pentecostales independientes 
llegaron durante el periodo 1910-1930. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, el Ecuador se convirtió en un punto importante para las 
misiones cristianas evangélicas en América  del Sur, en parte debido a la atención que produjo el trabajo 
de “World Radio Missionary Fellowship, Inc.” (hoy día conocido como HCJB Global).  En 1931, 
Clarence Jones y Reuben E. Larson, ambos con antecedentes de ACM, empezaron en el Ecuador la 
primera estación de radio en Quito con un trasmisor de 250-watt.  HCJB o la “Voz de los Andes”, como 
mejor se conoce, también fue la primera estación de radio religiosa establecida fuera de los Estados 
Unidos.   



Después de la Segunda Guerra Mundial, conforme otros grupos desarrollaban sus propios ministerios 
radiales, apoyaban a HCJB y la utilizaban para construir sus  diferentes actividades misioneras.  El 
incidente más famoso asociado con la estación, ocurrió en los años 1950, empezando con los asesinatos de 
1956 de cinco misioneros evangélicos quienes, con la ayuda de HCJB, habían sido pioneros en el trabajo 
entre los indígenas auca (waorani), una tribu remota de cazadores y recolectores localizada en las tierras 
bajas de la Amazonía.  Las muertes de los misioneros fueron ampliamente divulgadas y debatidas en 
círculos evangélicos, así como la reubicación de la esposa y hermana de dos de los muertos en el territorio 
auca, donde valientemente trabajaron como misioneros, lo cual llevó a la eventual “conversión”  de la 
gente que había en realidad asesinado a los misioneros.   

El único grupo protestante que empezó su trabajo misionero en el Ecuador antes de 1945, fue la Iglesia 
de los Hermanos en 1935 y “Child Evangelism Fellowship” (La Alianza Pro Evangelización del Niño) 
en 1941. Entre los grupos que empezaron ministerios en el Ecuador entre 1945 y 1959 estaba La Iglesia 
Misionera (Fort Wayne, IN – 1945), la Sociedad Misionera Oriental (OMS Internacional – 1946), la 
Iglesia del Pacto Evangélico (1947), Misión Alas de Socorro (1948), la Convención Bautista del Sur 
(1950), la Liga Mundial Misionera de Oración (1951, Luterana), Traductores de Biblia Wycliffe 
(1953, Instituto Lingüístico de Verano, ILV), la Iglesia Menonita de la Conferencia General (1953), 
Proyecto Internacional Heifer (1955), la Iglesia Internacional del Evangelio Cuadrangular (1956), la 
Iglesia Luterana Evangélica del Ecuador (Iglesia Luterana, Sínodo Misuri – 1956), la Iglesia 
Pentecostal Unida (1957), la Iglesia Anglicana en Ecuador (1957) que llegó a ser la Provincia 
Anglicana de Ecuador (1982, afiliada a la Comunión Anglicana Internacional; hay dos diócesis de la 
Iglesia Episcopal en Ecuador que forman parte de la IX Provincia de la Iglesia Episcopal en los EUA); 
la Misión Berea (1959), y la Iglesia Apostólica de Fe en Jesucristo (1959, Uni-Pentecostal). 

Muchas antiguas denominaciones estadounidenses – la Iglesia Reformada y Evangélica (ahora parte 
de la Iglesia Unida de Cristo), la Iglesia Presbiteriana de los EUA y la Iglesia Presbiteriana Unida de 
los EUA (ahora ambas forman parte de la Iglesia Presbiteriana EUA) y Hermanos Unidos Evangélicos 
(ahora parte de la Iglesia Metodista Unida) – combinaron sus recursos en 1945 para crear la Misión 
Andina Unida en Ecuador.  Aunque ellos trataron de lanzar su trabajo en varios países, sus esfuerzos se 
limitaron al Ecuador con un éxito parcial, aunque sus esfuerzos educativos, agrícolas y médicos han sido 
bien recibidos.   

Históricamente, el establecimiento de las denominaciones protestantes y las agencias de servicio en 
Ecuador, pueden ser descritas como sigue: antes de 1900 (cuatro grupos), 1900-1944 (cuatro), 1945-1959 
(15), 1960 (18), 1970 (22), 1980 (18) y en los 1990 (10).  En resumen, el periodo 1960 a 1989 fue testigo 
del mayor desarrollo de asociaciones eclesiales nuevas y organizaciones de servicio en el país. 

Han aparecido una cantidad de iglesias evangélicas nacionales amerindias desde mediados de los 
años 1960, incluyendo la Iglesia del Espíritu Santo (1967), la Iglesia Independiente Universal de Cristo 
(1970) y la Iglesia Voz de Jesucristo, las cuales son grupos pentecostales.  La Asociación de Iglesias 
Evangélicas Indígenas de Chimborazo (afiliadas a GMU) fue la asociación protestante  más grande o 
iglesia libre del país en 1985: 235 congregaciones con aproximadamente 30.000 miembros, con un 
promedio de asistencia de 80.000 personas y 130.000 seguidores (fuente: Directorio de la Iglesia 

Evangélica del Ecuador, citada en la bibliografía como Hatch 1985). Otras iglesias relacionadas a GMU 
en esta época, eran:  la Asociación de Iglesias Unión Misionera del Evangelio (fundada en 1896: 8.500 
seguidores entre los mestizos), la Asociación de Iglesias Indígenas de Cotopaxi (fundada en 1972: 2.000 
fieles), la Asociación de Iglesias Indígenas de Tungurahua (fundada en 1978:  2.000 seguidores), la 
Asociación  de Iglesias Evangélicas Shuar (indígena) (fundada en 1980:  2.000 seguidores), y la 
Asociación de Iglesias Indígenas de Pinchincha (también fundada en 1980:  1.550 seguidores). 

La denominación protestante más grande (o afiliada a grupos de asociaciones eclesiales) en Ecuador en 
1985 (Hatch 1985) eran las siguientes:  Todas las asociaciones eclesiales relacionadas a GMU (348 
congregaciones con 35.858 miembros y un estimado de 146.600 seguidores), la Alianza Cristiana y 
Misionera (121 congregaciones con 9.400 miembros), la Convención Bautista del Sur (101 
congregaciones con 5.700 miembros), las Asambleas de Dios (dos asociaciones: 71 congregaciones con 
5.495 miembros), la Iglesia Internacional del Evangelio Cuadrangular (70 congregaciones con 5.467 



miembros), la Iglesia Evangélica del Pacto (39 congregaciones con 2,135 miembros), todas las iglesias 
relacionadas a la Federación Luterana Mundial (17 con 1.250 miembros).    Todas las otras 
denominaciones tenían menos de 1.000 miembros cada una.  Debe recalcarse que la Iglesia Adventista del 

Séptimo Día no se incluyó en este estudio. 

Las denominaciones protestantes más grandes del Ecuador en 1995, basadas en World Churches 

Handbook (Brierly 1997), eran las siguientes:  todas las asociaciones eclesiales relacionadas a GMU (560 
congregaciones con 71.800 miembros y un aproximadamente 123.000 seguidores), la Iglesia Pentecostal 
Unida (65 congregaciones con 15.000 miembros y 30.000 seguidores), la Alianza Cristiana y Misionera 
(190 congregaciones con 13.400 miembros y 32.500 seguidores), la Convención Bautista (112 
congregaciones con 12.300 miembros y 35.000 seguidores), la Iglesia Adventista del Séptimo Día (37 
congregaciones con 10.300 miembros y 17.800 seguidores), la Iglesia Internacional del Evangelio 
Cuadrangular (110 congregaciones con 8.100 miembros y 26.400 seguidores), las Asambleas de Dios (150 
congregaciones con 5.410 miembros), y la Iglesia Evangélica del Pacto (51 congregaciones con 3.880 
miembros). 

Más recientemente, la Iglesia Adventista del Séptimo Día reportó la siguiente estadística para el 
periodo 2001-2007: 84 iglesias con 42.377 miembros en 2001 y 150 iglesias con 74.096 miembros en 
2007 (estadísticas de fin de año).  

Las organizaciones protestantes usualmente eran divididas entre organizaciones indígenas 
predominantes, tales como el Consejo de Iglesias Evangélicas Pueblos y Organizaciones Indígenas del 
Ecuador (FEINE) y organizaciones de mestizos.  En ciudades grandes, han continuado creciendo las 
mega iglesias protestantes, algunas con más de 10.000 miembros.  Hay un alto porcentaje de protestantes 
mestizos en el área de Guayaquil.    

El trabajo interconfesional empezó con el establecimiento de “Inter-Mission Fellowship” fundado en 
1950, que incluía una variedad de organizaciones misioneras protestantes. Fue reemplazado por la 
Confraternidad Evangélica Ecuatoriana (CEE) en 1964, un reflejo de la aparición de denominaciones 
autónomas ecuatorianas.  En el año 2007, entre los miembros de la CEE se incluyó a más de 150 
denominaciones y asociaciones eclesiales independientes que representaban el evangelismo conservador.  
La CEE está afiliada a la Confraternidad Evangélica Latinoamericana (CONELA) y la Alianza 
Evangélica Mundial (WEF). 

Algunas de las denominaciones protestantes ecuménicas están afiliadas al Consejo Latino-Americano 
de Iglesias (CLAI), que estableció su sede continental en Quito en 1987.  CLAI está asociada con el 
Consejo Mundial de Iglesias (CMI)  y está activo en un amplio escenario ecuménico a nivel del 
continente.  Los miembros de CLAI en Ecuador son: Consejo de Pueblos y Organizaciones Indígenas 
Evangélicas del Ecuador / Fe, Integridad y la Esperanza;  Iglesia Episcopal de Ecuador; Iglesia Luterana 
Evangélica; y la Iglesia Evangélica Unida del Ecuador.   

 
Otras religiones 

 
En Ecuador hay varias denominaciones Católicas Occidentales que son independientes del Vaticano.  

La Fraternidad Sacerdotal del Ecuador (afiliada a la Organización Internacional de Sacerdotes 
Católicos Casados, con sede en EE.UU.), está dirigida por el Rev. Alonso Pérez de la parroquia de la 
Iglesia La Dolorosa en Ambato.  La Fraternidad Sacerdotal de St. Pius X (fundada en Suiza por Mons. 
Marcel Lefevbre en 1970) administra una parroquia en Quito y solamente celebra la Misa en latín; la 
Antigua Iglesia Católica ha estado dirigida por el Obispo José Javier Guanulema en Saquislí desde  2005.  
La Iglesia Católica Reformada, fundada en 2002 en San Camilo, Quevedo, es dirigida por el Obispo 
Vicente Ney Valero, un antiguo sacerdote Episcopal.  La Iglesia Católica Latina, fundada en 2003 en 
Barrio Guamaní en el sur de quito, está dirigida por Luis Bolívar Lara, también un antiguo sacerdote 
episcopal; este es un grupo espiritista que realiza ritos de saneamiento con la “intervención” de un médico 
venezolano fallecido, Gregorio Hernández, conocido como un curandero.  Finalmente, la Iglesia Católica 
Ecuménica se fundó por Juventino Espinoza en Barrio La Cristianía al Norte de Quito; su actual líder es 
el Obispo José Vicente García, abogado de profesión. 



En el Ecuador también existen muchos grupos de cristianos  “marginados” (no protestantes):  La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días (LDS-Mormones, fundado en 1965; un templo, 294 
congregaciones y 185.663 miembros en 2007; el 1 de agosto de 1999, el Templo Mormón de Guayaquil 
fue dedicado por el Presidente de LDS Gordon B. Hinckley); La Sociedad de Tratados y Biblias Torre de 
Vigilia (conocida también como Testigos de Jehová: 764 congregaciones y 64.792 seguidores en 2008); 
los Hijos de Dios, también conocida como La Familia (localizada en el Valle de los Chillos); la Iglesia de 
Dios de Filadelfia; los Israelitas del Nuevo Pacto Universal (también en Perú y Bolivia); Misión Bíblica 
Cristadelfiana; La Escuela Unida de Cristiandad; la Voz de la Piedra Angular (de Puerto Rico); 
Ministerios Internacionales Creciendo en Gracia (con sede en Miami, Florida); Iglesia Luz del Mundo (de 
México); y la Iglesia Pentecostal Dios es Amor y la Iglesia Universal del Reino de Dios (ambas de Brasil).   

Las religiones no cristianas incluyen al hinduismo, judaísmo, budismo, baha’i, islam y subud.  
Los grupos provenientes del hinduismo incluyen:  la Sociedad Internacional para la Conciencia Krishna 
(ISKON), Misión Vaisnava, la Comunidad Brashma Kumaris , la Comunidad Singh Rajinder, la Misión 
Luz Divina, la Organización Internacional Sri Sathya Sai baba, Centro de Meditación Osho-Bhadra, Srila 
Sridhar Swami Seva Ashram, Misión de Ciencia de Espiritualidad  Sawan Kirpal Ruhani, la Comunidad 
Maharishi de Ecuador, y Meditación Transcendental ™.  Hay una pequeña comunidad judía en Ecuador, 
que tiene aproximadamente 1.000 miembros principalmente en Quito y Guayaquil.  Hay más de 5.000 
chinos muchos de los cuales continúan practicando  la fe budista o taoísta.  Entre los grupos budistas está 
la Comunidad Budista de Ecuador (la pagoda Yuan Heng está en La Garzota, Guayaquil), la Asociación 
Internacional Zen, la Comunidad Dahrma Budhi Susila, y la Comunidad  Tibetiana Budista.  La Fe Baha’i 
, introducida a mediados de los años 1900, ha tenido un crecimiento especialmente entre  algunos de los 
amerindios y descendientes africanos.  También, los Musulmanes Sunni (Centro Islámico de Ecuador) y la 
Asociación Subud tienen algunos seguidores. 

La Tradición Antigua Sabiduría está representada por los masones (Logia Gran Equinoccio de 
Ecuador); la Antigua y Mística Orden del Rosae Crucis (AMORC); La Gran Fraternidad Universal, la 
Orden de Acuario (GFU, fundada en Venezuela); la Comunidad Gnóstica de Ecuador; y el Movimiento 
Cristiano Gnóstico Universal. 

Las tradiciones Psíquicas-Espiritualistas-Nueva Era están representadas por el Centro de Estudios 
Esotéricos, Centro Espiritista Providencia, Centro Holístico Nueva Era, Técnicas Ishaya, el Método Silva, 
la Iglesia de Cienciología (también conocido como Dianética), la Comunidad Espiritista Oriental y la 
Iglesia Unificación (fundada en Corea por el Rev. Sun Myung Moon). 

La religión Católica popular (sincretismo) se practica por la mayor parte de la población hispana 
blanca y mestiza.  Entre los practicantes de religiones amerindias y de la “religiosidad católica popular” 
hay “especialistas” que practican la brujería, chamanismo y curanderismo.  La gente quichua representa en 
la actualidad el 40 por ciento de la población del Ecuador.  Sin embargo, es entre los pequeños grupos 
amerindios en las partes remotas de país, especialmente en las fuentes del Río Amazonas, donde la 
religión animista tradicional se ha mantenido sin ninguna influencia de afuera.   Entre los quichua hay 
seguidores de Inti, el dios sol Inca tradicional.   

 
Clifton L. Holland 
Última revisión hecha el 14 de mayo de 2010 
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